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En el Evangelio de hoy nuestro Señor nos cuenta la historia de dos hijos. Su padre les pide que vayan 
a trabajar a la viña. El primero responde de un modo muy poco cortés y un tanto violento: – ¡No quiero!” –le 
dice al padre. En cambio, el otro, con palabras muy atentas y comedidas, le dijo: –“Voy, señor” –, pero no va. 
En cambio, el hijo rebelde se arrepiente y va a trabajar. Y Cristo pregunta a sus oyentes: –“¿Cuál de los dos 
hizo lo que quería el padre?”–. La respuesta era obvia: el primero. Sus obras lo demostraron.

Y, después de la parábola, el Señor dirige unas palabras muy duras a los sumos sacerdotes y jefes del 
pueblo que le oían: –“Yo les aseguro que los publicanos y las prostitutas les llevan la delantera en el camino 
del Reino de Dios”–. Porque los pecadores y las prostitutas son como el primer hijo de la parábola: porque 
hicieron la voluntad del Padre: creyeron en Cristo y se convirtieron ante su predicación. Mientras que los 
fariseos y los dirigentes del pueblo judío, que se consideraban muy justos y observantes, y se sentían muy 
seguros de sí mismos, ésos son como el segundo hijo: no obedecen a Dios. Y lo que Cristo quería era que 
hicieran la voluntad del Padre. 

El centro de esta comparación, en la parábola de los dos hijos, no es simplemente escuchar o hablar, sino 
hacer la Voluntad de Dios. El Señor no alaba que uno actúe como un publicano o como uno que se prostituye; 
sino que está diciendo que el corazón, cuando se convierte, está más pronto y disponible a responder y a 
cumplir con la Voluntad de Dios.

Y la Voluntad de Dios es poner esa palabra en obras. La famosa relación entre fe y vida. Las obras, la 
vida, expresan que uno tiene fe. La fe es lo que da el sustento pero ese sustento, si no tiene frutos, invalida o 
debilita la fe. Aquí se destaca la importancia de la coherencia entre palabras y acciones; entre fe y vida; entre 
fe y obras.

El mismo Señor nos dio ejemplo de cómo hemos de llevar a cabo ese querer divino, que se nos manifiesta 
de formas tan diversas, «pues en cumplimiento de la voluntad del Padre, inauguró en la tierra el Reino de los 
Cielos, nos reveló su misterio y efectuó la redención con la obediencia». San Pablo, en la Segunda lectura 
de la Misa, nos pone de manifiesto el amor de Jesucristo a esta virtud: siendo Dios, se humilló a Sí mismo 
haciéndose obediente hasta la muerte y muerte de cruz.

Cristo obedece por amor; ése es el sentido de la obediencia cristiana: la que se debe a Dios, la que 
debemos prestar a la Iglesia, a los padres, a los superiores, la que de un modo u otro rige la vida profesional 
y social. Dios no quiere servidores de mala gana, sino hijos que quieran cumplir su voluntad con alegría, que 
obedezcan. Cuenta Santa Teresa que estando un día considerando la gran penitencia que llevaba a cabo 
una buena mujer conocida suya, le entró una santa envidia pensando que ella también la podría hacer, si no 
fuera por el mandato expreso que había recibido de su confesor. De tal manera quería emular a aquella mujer 
penitente que pensó si sería mejor no obedecer en este consejo al confesor. Entonces, le dijo Jesús: “Eso no, 
hija; buen camino llevas y seguro. ¿Ves toda la penitencia que hace?; en más tengo tu obediencia”.

Pidamos a Dios el ánimo y la humildad de avanzar por el camino de la fe, de alcanzar la riqueza de su 
misericordia y de tener la mirada fija en Cristo, la Palabra que hace nuevas todas las cosas, que para nosotros 
es “Camino, Verdad y Vida” (Jn 14, 6). Pidamos a nuestra Señora un gran deseo de identificarnos con Cristo 
mediante la obediencia, aunque alguna vez nos cueste.

XXVI Domingo Ordinario
(Ciclo A)

1 de octubre 2023
Mt. 21, 28-32
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XXVII Domingo Ordinario
(Ciclo A)

8 de octubre 2023
Mt. 21, 33-43

La viña es una imagen privilegiada para designar al pueblo de la antigua alianza (Israel) y al pueblo de 
la Nueva Alianza (Iglesia); por eso es el símbolo elocuente de la entera historia de la salvación. La primera 
lectura, el salmo y el evangelio de hoy están llenos de alusiones a la viña. El Evangelio nos narra la parábola 
de los viñadores homicidas, que primero asesinan a los siervos y por último al hijo del patrón de la viña para 
apropiarse de la herencia. A Jesús le escuchan los fariseos, ancianos y sacerdotes a quienes se dirige para 
hacerles entender cuánto han caído bajo, por no tener el corazón abierto a la palabra de Dios.

La viña es el pueblo de Dios, El dueño es el Padre Dios, el hijo del dueño es Jesús, los enviados son 
los profetas…). El mensaje aplicado a nuestro tiempo, hay que decir que Jesús ha sido ‘echado fuera de la 
viña’, expulsado por una cultura que se proclama post-moderna, o incluso anti-cristiana. Las palabras de 
los viñadores resuenan, si no en las palabras, al menos en los hechos de nuestra sociedad secularizada: 
“¡Matemos al heredero y será nuestra la herencia!”.

En el mundo relativista y laico… en la que estamos insertados pareciera que ya no se quiere oír hablar 
de raíces, ni de patrimonio cristiano, El hombre secularizado quiere ser el heredero, el dueño. Sartre puso en 
boca de un personaje suyo estas terribles declaraciones: “Ya no hay nada en el cielo, ni Bien, ni Mal, ni persona 
alguna que pueda darme órdenes. (...) Soy un hombre, y cada hombre debe inventar su propio camino”.

Desembarazándose de Dios, al no esperar de Él la salvación, el hombre cree que puede hacer lo que 
quiere y ponerse como la única medida de sí mismo y de su acción. Pero cuando el hombre elimina a Dios 
de su horizonte, cuando declara que Dios ha ‘muerto’, ¿es verdaderamente feliz? ¿Se hace verdaderamente 
más libre? Cuando los hombres se proclaman propietarios absolutos de sí mismos y únicos dueños de la 
creación, ¿pueden verdaderamente construir una sociedad en la que reinen la libertad, la justicia y la paz? O, 
¿no sucede más bien -como lo demuestran cotidianamente las crónicas- que se difunden el poder arbitrario, 
los intereses egoístas, la injusticia y el abuso, la violencia en todas sus expresiones? Al final el hombre se 
encuentra más solo y la sociedad más dividida y confundida.

Pero en las palabras de Jesús hay una promesa: la viña no será destruida. Mientras abandona a su 
destino a los viñadores infieles, el dueño no abandona a su viña y la confía a otros servidores fieles. Esto indica 
que, si bien en algunas regiones la fe se debilita hasta extinguirse, siempre habrá otros pueblos dispuestos 
a acogerla. Precisamente por este motivo Jesús, citando el Salmo 117 [118] -“La piedra que desecharon 
los arquitectos es ahora piedra angular” (versículo 22)-, asegura que su muerte no será la derrota de Dios. … 
A su dolorosa pasión y muerte le seguirá la gloria de la resurrección. La viña seguirá entonces dando uva y 
será arrendada por el dueño “a otros labradores que le paguen los frutos a su tiempo” (Mt 21,41).

Podemos aplicar aún más directamente el mensaje a cada uno de nosotros en particular, las consecuencias 
son bien serias. Dios nos dio todo. Nos plantó en la Iglesia, nos injertó en Cristo, nos podó con pequeñas o 
grandes cruces y nos alimentó. Por tanto, tiene todo el derecho de pedir los frutos. ¿Qué encontrará? ¿Hojas 
solamente? O peor, ¿ramas secas? La Eucaristía nos ofrece la posibilidad de reactivar nuestro bautismo, la 
circulación de aquella savia que proviene de la Vid. Si no damos fruto, ya sabemos el triste desenlace: nos 
tirará. Por eso nos manda de vez en cuando sus emisarios para alertarnos: amigos, catequistas, sacerdotes, 
luces, buenos ejemplos. Hagamos caso.

Pensemos: ¿Qué queremos ser?  un sarmiento unido a Cristo, a su Palabra, a sus sacramentos, en 
estado de crecimiento y conversión, o un sarmiento estéril, es decir, un cristiano de palabra y no de hechos? 
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¿Qué damos: racimos jugosos o abrojos y espinas?

Digamos al Señor, en compañía de María: Señor, gracias por haberme hecho sarmiento de tu Viña. 
Señor, quiero que mi sarmiento esté fuerte y bien alimentado con la savia de tus sacramentos. Señor, que mi 
sarmiento dé frutos sabrosos de santidad y de virtudes, para que quien a mí se acerque pueda recibir el jugo 
de mi ejemplo positivo o de mi consejo acertado. No permitas, Señor, que mi sarmiento venga a ser destruido 
por algún parásito que quiera meterse en sus “venas”.
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XXVIII Domingo Ordinario 
(Ciclo A)

15 de octubre 2023
Mt. 22, 1-14

La liturgia de este domingo nos propone una parábola que habla de un banquete de bodas al que 
muchos son invitados. La primera lectura, tomada del libro de Isaías, prepara este tema, porque habla del 
banquete de Dios. Es una imagen – la del banquete – usada a menudo en las Escrituras para indicar la alegría 
en la comunión y en la abundancia de los dones del Señor, y deja intuir algo de la fiesta de Dios con la 
humanidad, como describe Isaías: “El Señor de los ejércitos ofrecerá a todos los pueblos sobre esta montaña 
un banquete de manjares suculentos, un banquete de vinos añejados” (Is 25,6). El profeta añade que la 
intención de Dios es la de poner fin a la tristeza y a la vergüenza; quiere que todos los hombres vivan felices 
en el amor hacia Él y en la comunión recíproca; su proyecto entonces es el de eliminar la muerte para siempre, 
de enjugar las lágrimas de todos los rostros, de hacer desaparecer la condición deshonrosa de su pueblo, 
como hemos escuchado (vv. 7-8). Todo esto suscita profunda gratitud y esperanza: “Ahí está nuestro Dios, de 
quien esperábamos la salvación: es el Señor, en quien nosotros esperábamos; ¡alegrémonos y regocijémonos 
de su salvación!”(v. 9).

Jesús en el Evangelio nos habla de la respuesta que se da a la invitación de Dios – representado por 
un rey – a participar en este banquete suyo (cfr Mt 22,1-14). Los invitados son muchos, pero sucede algo 
inesperado: rehúsan participar en la fiesta, tienen otras cosas que hacer; incluso, algunos muestran desprecio 
por la invitación.

Dios es generoso hacia nosotros, nos ofrece su amistad, sus dones, su alegría, pero a menudo nosotros 
no acogemos sus palabras, mostramos más interés por nuestras preocupaciones materiales, por nuestros 
intereses. La invitación del rey encuentra incluso reacciones hostiles, agresivas. Pero esto no frena su 
generosidad. El rechazo de los primeros invitados tiene como efecto la extensión de la invitación a todos, 
también a los más pobres, abandonados y desheredados. 

Los siervos reúnen a todos los que encuentran, y la sala se llena: la bondad del rey no tiene límites, y 
a todos se les da la posibilidad de responder a su llamada. Pero hay una condición para quedarse en este 
banquete de bodas: llevar el vestido de bodas. Y entrando en la sala, el rey advierte que uno no ha querido 
ponérselo y, por esta razón, es excluido de la fiesta. San Gregorio Magno… explica que ese comensal ha 
respondido a la invitación de Dios a participar en su banquete, tiene, en cierto modo, la fe que le ha abierto 
la puerta de la sala, pero le falta algo esencial: el vestido de bodas, que es la caridad, el amor. Y san Gregorio 
añade: “Cada uno de ustedes, por tanto, que en la Iglesia tiene fe en Dios ya ha tomado parte en el banquete 
de bodas, pero no puede decir que lleva vestido de bodas si no custodia la gracia de la Caridad” (Homilía 
38,9: PL 76,1287). Y este vestido está tejido simbólicamente por dos leños, uno arriba y el otro abajo: el amor 
de Dios y el amor del prójimo (cfr ibid., 10: PL 76,1288). Todos nosotros somos invitados a ser comensales del 
Señor, a entrar con la fe en su banquete, pero debemos llevar y custodiar el vestido de bodas, la caridad, vivir 
un profundo amor a Dios y al prójimo.

Ahora bien, viniendo más a nosotros mimos, a nuestra vida ¿Cómo se puede considerar diversamente 
el desprecio de los bienes divinos, el rechazo de un Dios que ofrece su propia vida al hombre? San Pablo nos 
advierte: “No se hagan ilusiones, con Dios no se puede jugar” (Gál 6, 7). No se pueden desdeñar impunemente 
los dones de Dios, y menos aún pretender que Dios renuncie a su plan salvífico universal, oponiéndole un muro 
de incomprensión y superficialidad. Excluirse de este plan indica sólo el fracaso del hombre y no de Dios. Es 
esto lo que quiere decir la parábola cuando muestra al rey que envía a sus siervos a las calles para recoger 
a cuantos encuentren, “buenos o malos”, y así llenar la sala del banquete, en sustitución de los “indignos”. 
Nadie puede impedir la fiesta de Dios. Nuestro olvido o indiferencia no pueden hacer que Dios no exista, ni 
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impedir que realice, incluso sin nosotros, su plan de salvación.

Reitero, no olvidemos y tomémoslo en serio, a ese banquete hay que entrar con el traje de gala, es 
decir, la gracia santificante, que en el Apocalipsis se describe como “vestido de lino de las obras justas de los 
santos” (19, 8). Hay que tener la túnica blanca, la corona de palma o el olivo, y las sandalias y los pies limpios. 
Según el protocolo oriental, el rey no participaba en el banquete, sino que en cierto momento entraba en la 
sala, para recibir el obsequio y el agradecimiento de sus invitados. En Oriente, desde los remotos tiempos del 
rey Hammurabi (s. XVIII a.C.), los reyes solían regalar a sus huéspedes vestidos idóneos para la solemnidad de 
sus audiencias o para el privilegio de la comparecencia ante ellos. El hombre de la parábola que no tenía el 
vestido de fiesta fue porque no quiso proveerse del traje, lo que indica una falta de respeto no menos grave 
que la de aquellos que rechazaron la invitación del Rey. Fue también expulsado a la gehena eterna, el infierno. 
Ninguna interpretación podrá negar que Cristo amenazó con este castigo irreparable a quien hace vanos los 
dones de Dios, rechazando su gracia. Pero no olvidemos también que esta terrible parábola precede a las tres 
parábolas de la misericordia, ya que Dios amenaza con la intención de perdonar y corregirnos.

Ahora nos preguntamos ¿Tomamos en serio las invitaciones de Dios o damos oídos sordos y preferimos 
nuestros negocios? ¿Tenemos siempre el traje de gala de la gracia de Dios en nuestra alma cada vez que 
nos relacionamos con Dios en la oración o en la Eucaristía? ¿Somos agradecidos con Dios por tanto amor y 
por invitarnos al Banquete de la misa cada domingo? Si hemos participado del banquete del Rey, ¿después 
llevamos algo e invitamos a nuestros hermanos o nos comemos todo a solas?

Finalmente oremos en nuestro corazón: Gracias, Señor, por tantos banquetes que a diario me sirves. 
Perdóname que algunas veces desprecié esos banquetes, por preferir mis negocios. Ayúdame a no ensuciar 
nunca mi vestido de gala, es decir, la gracia santificante que tengo desde el bautismo. Que sepa compartir 
con mis hermanos esos regalos que tú me das gratuitamente.
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XXIX Domingo Ordinario 
(Ciclo A)

22 de octubre 2023
Mt. 22, 15-21

Al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios

 El evangelio nos presenta la pregunta planteada a Jesús por los sacerdotes, los escribas y los herodianos: 
“… maestro, ¿Es lícito pagar tributo al César o no? ¿Pagamos o dejamos de pagar?”. La hipocresía es el 
lenguaje preferido de los corruptos. La escena evangélica del impuesto al César, y la pregunta tramposa de 
los fariseos y de los partidarios de Herodes a Cristo sobre la legitimidad de aquel tributo es un ejemplo de 
esto. La intención con la que se acercan a Jesús es la de hacerlo caer en la trampa. La pregunta si sea contrario 
o no a pagar los impuestos al César es planteada con palabras suaves, con palabras bellas, con palabras 
edulcoradas. Pretenden mostrarse amigables”. Pero todo es falso. Porque estos no aman la verdad, sino sólo 
a sí mismos, y así buscan engañar, involucrar al otro en su mentira. Tienen el corazón mentiroso, no pueden 
decir la verdad.

La hipocresía es precisamente el lenguaje de la corrupción. Y cuando Jesús habla a sus discípulos, 
dice: ‘¡Cuando digan ‘sí’, que sea sí, y cuando digan ‘no’, que sea no!’. La hipocresía no es un lenguaje de 
verdad, porque la verdad jamás va sola. ¡Jamás! ¡Va siempre con el amor! No hay verdad sin amor. El amor es 
la primera verdad. Si no hay amor, no hay verdad. Estos quieren una verdad esclava de los propios intereses. 
Podemos decir que hay amor: pero es el amor de sí mismos, el amor a sí mismos. Aquella idolatría narcisista 
que los lleva a traicionar a los otros, los lleva a los abusos de confianza.

Aquello que parece un lenguaje persuasivo, lleva en cambio al error, a la mentira. Aquellos que hoy 
se acercan a Jesús y parecen tan amables con el lenguaje, son los mismos que el jueves, al anochecer, irán 
a apresarlo en el Huerto de los Olivos, y el viernes lo llevarán ante Pilato. En cambio, Jesús pide a quien 
lo sigue exactamente lo contrario, un lenguaje de sí, sí, o no, no”, una palabra de verdad y con amor: Y la 
mansedumbre que Jesús quiere de nosotros no tiene nada, nada de esta adulación, nada que ver con esta 
forma edulcorada de avanzar. ¡Nada! La mansedumbre es simple; es como aquella de un niño. Y un niño no 
es hipócrita, porque no es corrupto. Cuando Jesús nos dice: ¡Cuando digan sí, que sea sí, y cuando digan no, 
que sea no! con espíritu de niños, se refiere al contrario de la forma de hablar de estos”.

Una última consideración: una cierta debilidad interior”, estimulada por la vanidad, por la que nos gusta 
que digan cosas buenas de nosotros. Esto lo saben los corruptos y tratan de debilitarnos con ese lenguaje: 
“Pensemos bien: ¿cuál es nuestro lenguaje hoy? ¿Hablamos con verdad, con amor, o hablamos un poco 
con aquel lenguaje social de seres educados, también diciendo cosas bellas, pero que no sentimos? ¡Que 
nuestro hablar sea evangélico, hermanos! Estos hipócritas que comienzan con el halago, la adulación y todo 
esto, terminan, buscando falsos testimonios para acusar a quien habían halagado. Pidamos hoy al Señor que 
nuestro hablar sea el hablar de los simples, hablar de niño, hablar de hijos de Dios, hablar en verdad del amor.



8

XXX Domingo Ordinario
(Ciclo A)

29 de octubre 2023
Mt. 22, 34-40

Amor a Dios y amor al prójimo

El evangelio nos narra que algunos fariseos se pusieron de acuerdo para poner a Jesús a una trampa. 
Un doctor de la Ley le preguntó: Maestro, ¿cuál es el mandamiento más grande de la ley?, Jesús le respondió: 
“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el grande y primer 
mandamiento”. Y el segundo es: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. Jesús no los inventa…; la novedad 
consiste en que Él junta estos dos mandamientos -el amor de Dios y el amor por el prójimo- revelando que 
estos son inseparables y complementarios, son dos caras de una misma medalla. No se puede amar a Dios sin 
amar al prójimo, y no se puede amar al prójimo sin amar a Dios. (Francisco, Ángelus, 26 de octubre de 2014).

Amar a Dios es centrar mi vida en Dios: qué piensa Dios, qué dice Dios, qué quiere Dios…Y yo lo mismo. 
Qué me pide Dios a mí, ¡no al vecino!, ahora ¡sin darle largas!, ya, ¡sin hacerme el sordo! Y aquí está, obras, 
que eso es el amor. Amar a Dios es abandonar los ídolos y convertirnos al Dios vivo y verdadero, para servirlo 
(2ª. lectura).

El amor a Dios y al prójimo, contemplando la esencia de Dios, que es amor, es reconocer a Dios como 
único Señor de la vida y, al mismo tiempo, acoger al otro, como verdadero hermano, superando divisiones, 
rivalidades, incomprensiones, egoísmos; las dos cosas van juntas. ¡Cuánto camino debemos recorrer aún para 
vivir en concreto esta nueva ley, la ley del Espíritu Santo que actúa en nosotros, la ley de la caridad, del amor! 
(Francisco, 12 de junio de 2013). 

Por tanto, la confesión de Dios se realiza en la vida, en el camino de la vida; no basta decir: yo creo en 
Dios, el único; sino que requiere preguntarse cómo vivo este mandamiento. En realidad, con frecuencia se 
sigue viviendo como si Él no fuera el único Dios y como si existieran otras divinidades a nuestra disposición.

La religión consiste en amar a Dios. La verdadera religión comienza con el amor y la entrega total de la 
vida a Dios. Este amor a Dios debe salir de nuestro corazón y convertirse en amor a los hombres. Observemos 
el orden de los mandamientos: primero debe venir el amor a Dios y después el amor al prójimo. Sólo podemos 
querer verdaderamente a los hombres si amamos a Dios. Esto sucede porque hemos sido creados a su imagen 
y semejanza.

Dios es el primero que cumple el mandamiento del amor. Dios Padre por amor nos entrega 
generosamente a su Hijo-Cordero inmaculado e inmolado para nuestra salvación (primera lectura). Jesús por 
amor nos entrega el sacerdocio, la Eucaristía y el mandamiento del amor (evangelio y segunda lectura). Sólo 
necesitamos manos y corazón para recibir estos regalos maravillosos y agradecerlos con amor.

Así como Dios es en sí mismo amor, la esencia de la vida cristiana es el amor. Donde hay amor hay Paz, 
perdón: el amor cubre todo. Para calificar una comunidad cristiana, su identidad, podemos preguntarnos 
cómo es la actitud de nosotros los cristianos: ¿En nuestra familia, en nuestra parroquia, en nuestro presbiterio 
hay disputas entre nosotros por el poder? ¿Disputas de envidia? ¿Hay chismorreo? De ser afirmativo, no 
estaríamos en el camino de Jesucristo. Esta peculiaridad es muy importante, muy importante, porque el 
demonio busca separarnos siempre, siembra el odio y la discordia y la lucha por el poder. Es el padre de la 
mentira, del odio y de la división.
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En la sociedad actual el amor a Dios y al prójimo es un factor insustituible. Si eliminamos el amor a Él y 
al hermano, con más facilidad se abre el camino a la impaciencia, a la rabia y al odio entre los hombres. Así, la 
paz y la convivencia fraternal desaparecen. Por consiguiente, nos podemos preguntar: ¿puedo decir que amo 
a Dios sobre todas las cosas? ¿Cómo lo demuestro?: sólo con palabras o también con obras, “pues obras 
son amores y no buenas razones” ¿Puedo decir que amo al prójimo, mínimo como a mí mismo? ¿Puedo decir 
que amo al prójimo como Cristo lo ama? ¿Lo demuestro con mi paciencia, bondad, misericordia, donación, 
preocupación sincera por él, ayuda concreta?

Señor, que me deje amar por ti, para que después pueda amarte como te mereces y amar al prójimo, 
como tú lo amas. Perdóname tanto egoísmo en mi vida, que es contrario al amor. Que tome conciencia que 
al final de mi vida se “me examinará en el amor”. 

El amor a Dios y al prójimo

Las lecturas de este domingo nos hablan del amor... del amor en sus dos dimensiones: amar a Dios y 
amar al prójimo.  En estos dos mandamientos se encierra la voluntad de Dios, la cual nos ha sido revelada 
en la Sagrada Escritura.  Nuestra relación con Dios va en sentido vertical y nuestra relación con el prójimo 
va en sentido horizontal, como formando una cruz, en la cual uno y otro eje son indispensables.  No puede 
separarse uno del otro.

Dios es Amor. “Dios es amor” nos dice S. Juan (1 Jn 4, 8). Como el ser y el obrar son inseparables en 
Dios, todas sus obras son fruto de su amor infinito. Entre todas las criaturas, el hombre, creado a su imagen 
y semejanza, es el objeto principal de su amor: “Mis delicias están con los hijos de los hombres” (Prov 8, 31). 
Por eso, habiendo perdido el hombre la relación con Dios a causa del pecado original, y sufriendo por ello, 
como consecuencia, la muerte del alma, Dios, por amor, se comprometió a salvarle a toda costa. S. Juan nos 
lo dice así: “Porque tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para que todo el que cree en él no 
perezca, sino que tenga vida eterna” (Jn 3, 16). Este amor incondicional y generoso ha de ser, pues, la norma 
de comportamiento para todo cristiano.

2.- La perfección del cristiano está en amar. A los que hemos sido bautizados en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo, y manifestamos la voluntad de seguir a Jesucristo, nos  ha dicho el Señor: “Sed 
perfectos, como vuestro   Padre celestial es perfecto” (Mt5, 48). La perfección de Dios se manifiesta en su 
amor: por eso, después de lavar los pies a sus discípulos, dice: “os he dado ejemplo para que lo que yo he 
hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis” (Jn13, 15). Y en la reflexión que les ofrece después que Judas 
había salido para entregarle, añade: “Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros” (Jn13, 34). 
Enseñándoles cómo debía ser ese amor, añade: “como yo os he amado, amaos también unos a otros. En esto 
conocerán que sois discípulos míos” (Jn13, 34-35).

3.-  La ley del amor es la ley de la Iglesia. La ley del amor es la ley de la Iglesia fundada por Jesucristo. 
Cuando el Señor envía a sus Apóstoles, fundamento de su Iglesia, para que anunciaran el Reino de Dios, 
les dice: “El que os recibe a vosotros, me recibe a mí, y el que me recibe, recibe al que me ha enviado” 
(Mt 10, 40). La Iglesia ha de predicar siempre a Jesucristo en quien y, por quien, se hace presente el Reino de 
Dios. Y Jesucristo es la expresión plena del amor de Dios. Por tanto, la Iglesia, que es el Cuerpo de Jesucristo 
y le tiene como Cabeza, no puede realizarse como tal si no vive y predica el amor a Dios y el amor de Dios 
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que no hace distinción de personas. Por eso “toda la actividad de la Iglesia es una expresión de un amor que 
busca el bien integral del ser humano: busca su evangelización mediante la palabra y los sacramentos…y 
busca su promoción en los diversos ámbitos de la actividad humana. Por tanto, el amor es el servicio que 
presta la Iglesia para atender constantemente los sufrimientos y las necesidades, incluso materiales, de los 
hombres” [1]. En consecuencia, la Iglesia no puede descuidar el servicio de la caridad, como no puede omitir 
los Sacramentos y la Palabra” [2]. “Para la Iglesia, la caridad no es una especie de actividad de asistencia social 
que también se podría dejar a otros, sino que pertenece a su naturaleza y es manifestación irrenunciable de 
su propia esencia” [3].

4.- La Iglesia es el sujeto de la caridad. La caridad no es un ejercicio de la Iglesia reservado a algunos 
especialmente capacitados y dedicados a este servicio. Es un deber de todos y cada uno de los bautizados. 
El amor a Dios y al prójimo son inseparables. Quien ama a Dios no puede olvidar el amor al prójimo; 
ambos tienen su origen en Dios que nos ha amado primero y que nos ama siempre. Por tanto, nuestro 
amor no es una imposición de Dios o un precepto para mayor perfección. Es, sencillamente, una respuesta o 
una correspondencia lógica y necesaria a Dios que nos ha amado primero [4].

La verdadera religión consiste en el amor a Dios y al prójimo. San Juan de Ávila escribió que “el que 
hace al otro un beneficio, le da algo que tiene; pero el que ama, se entrega a sí mismo con todo lo que tiene, 
sin que le quede algo más para dar”. Por eso antes que un mandato, “el amor es un regalo, una realidad que 
Dios nos hace conocer y experimentar, de modo que, como una semilla pueda también germinar dentro de 
nosotros, y desarrollarse en nuestra vida”.

En efecto, cuando hay amor al prójimo por el amor a Dios, hay familias, comunidades de paz y en paz: 
aquí no hay lugar para el chismorreo, para las envidias, para las calumnias, para las difamaciones. Donde hay 
amor hay Paz, perdón: el amor lo cubre todo. Para calificar una comunidad cristiana su identidad, podemos 
preguntarnos cómo es la actitud de nosotros los cristianos: ¿En nuestra familia, en nuestra parroquia, en 
nuestro presbiterio hay disputas entre nosotros por el poder? ¿Disputas de envidia? ¿Hay chismorreo? De ser 
afirmativo, no estaríamos en el camino de Jesucristo. Esta peculiaridad es muy importante, muy importante, 
porque el demonio busca separarnos siempre, siembra el odio y la discordia y la lucha por el poder. Es el 
padre de la mentira, del odio y de la división.

En la sociedad actual el amor a Dios y al prójimo es un factor insustituible. Si eliminamos el amor a Él y 
al hermano, con más facilidad se abre el camino a la impaciencia, a la rabia y al odio entre los hombres. Así, la 
paz y la convivencia fraternal desaparecen.

Con el mandamiento del amor que se proclama hoy en el evangelio, Jesús nos indica cuál ha de ser 
nuestra actitud ante su Palabra: escucharla, meditarla y guardarla en el corazón, haciendo de nuestra vida un 
testimonio gozoso y continuo de caridad. Que la Virgen María, Madre del Amor hermoso, sea para todos, 
modelo de constancia y fidelidad en el bien obrar”.
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El Virus de la Hipocresía (Cfr. Francisco, 16.10.15) 

En el texto del Evangelio de hoy, Jesús condena la incoherencia y la falta de sinceridad en la relación 
con Dios y con el prójimo. Está hablando contra la hipocresía tanto de los escribas y los fariseos de aquel 
tiempo como de nosotros, hoy. Existe un ‘virus’ potente y peligroso que nos insidia, pero existe también un 
Padre ‘que nos ama mucho’ y nos protege.

Los fariseos dicen una cosa y hacen otra. Los rabinos que se sientan en la cátedra de Moisés y, por ello, 
tienen autoridad; por eso sus enseñanzas deben ser escuchadas y acogidas, aunque su vida las contradiga (Mt 
23,2). En cambio, María nos dice: hagan lo que Jesús, mi Hijo, porque Él hace lo que dice, y dice lo que hace.

Claras y duras son las palabras de Nuestro Señor en este pasaje. Su estilo transparente puede hacernos 
sentir algo ‘incómodos’ y es que, no habrá en la historia de la humanidad hombre tan coherente como lo fue 
Jesús, el único. Que nos puede advertir acerca de la hipocresía con justa razón. ¡Cuántas veces nos muestra 
a lo largo de los Evangelios su descontento con los hipócritas! ¡Cuántas veces nos exhorta a no ser como 
ellos! Y es que el Señor sabe muy bien cuánto daño hace la hipocresía en nuestro trabajo con los demás, y 
cuántas almas permanecen cerradas al amor de Dios porque no ven en nuestro testimonio de cristianos una 
coherencia entre lo que decimos y predicamos y lo que en realidad ponemos en práctica.

Pero, ¿qué es, en esencia, ese virus del que habla Jesús ‘en medio de esa multitud’?: La hipocresía es 
el modo de vivir, de obrar y de hablar que no es claro, que se presenta de forma ambigua: en alguna ocasión 
sonríe, en otra está serio... no es luz, es tiniebla. Es un poco como la serpiente: se mueve de un modo que 
parece no amenazar a nadie y tiene la fascinación del claroscuro. La hipocresía cuenta con el atractivo de no 
decir las cosas claramente; la fascinación de la mentira, de las apariencias. Jesús mismo, en los Evangelios, 
añade algunas anotaciones sobre el comportamiento de los ‘fariseos hipócritas’ diciendo que están ‘llenos de 
sí mismo, de vanidad’ y que les gusta ‘pasear por las plazas’ para demostrar que son importantes.

Jesús alerta acerca de ellos y, retomando la palabra, dice a todos: ‘Cuidado con la levadura de los 
fariseos... pues nada hay cubierto que no llegue a descubrirse, ni nada escondido que no llegue a saberse. Por 
eso, lo que digan en la oscuridad será oído a plena luz, y lo que digáis al oído en las recámaras se pregonará 
desde la azotea’. Como si dijera: ocultarse no ayuda, porque al final todo se conocerá. Y decía esto, porque la 
levadura de los fariseos llevaba a la gente a amar más las tinieblas que la luz. El mismo apóstol Juan lo destaca 
cuando escribe: ‘Los hombres amaron más las tinieblas que la luz’.

Jesús centra la atención en la confianza en Dios. Porque si es verdad que esta levadura es un virus que 
contagia enfermedad y lleva a la muerte —y Jesús advierte: ‘¡Cuidado! Esta levadura te lleva a las tinieblas. 
¡Cuidaos!’—, también es verdad que hay alguien ‘más grande’, y es ‘el Padre que está en el cielo’. Para 
explicar esta amable presencia del Padre, Jesús dice: ‘¿No se venden cinco pájaros por dos céntimos? Pues 
ni de uno solo de ellos se olvida Dios. Más aún, hasta los cabellos de vuestra cabeza están contados’. De aquí 
‘la exhortación final: “No tengáis miedo: valen más que muchos pájaros’.

Ante todos estos miedos que son insinuados por el ‘virus’, por la ‘levadura de la hipocresía farisaica’, 
tenemos que ser confortados por lo que dice Jesús: ‘Hay un Padre. Existe un Padre que nos ama. Hay un Padre 
que nos cuida’. Ante la seducción del claroscuro, la seducción de la serpiente, Jesús nos serena: ‘Tranquilos, 
el Padre los ama, nos defiende’. Confíen en Él. No tengan miedo a estas cosas. 
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Jesús, partiendo del más pequeño en medio de tanta gente, llega al más grande, al Padre que cuida a 
todos, también a los más pequeños, para que no se enfermen, para que no se contagien con esta enfermedad. 
Cuando Jesús nos dice esto, nos invita a rezar, nos invita a rezar para no caer en esta actitud farisaica que no 
es ni luz ni tiniebla, que está siempre a mitad de camino y nunca llegará a la luz de Dios.

Recemos mucho. Pidamos al Señor: protege a tu Iglesia, que somos todos nosotros: custodia a tu 
pueblo, el que se había reunido y se pisaban entre ellos, mutuamente. Protege a tu pueblo, para que ame 
la luz, la luz que viene del Padre, que viene de tu Padre. Tenemos que pedir a Dios, que proteja a su pueblo 
para que no llegue a ser hipócrita, para que no caiga en la tibieza de la vida, para que cuente con la alegría 
de saber que existe un Padre que nos ama mucho.
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XXXI Domingo Ordinario
(Ciclo A)

5 de noviembre 2023
Mt. 23, 1-12

El Virus de la Hipocresía (Cfr. Francisco, 16.10.15)

En el texto del Evangelio de hoy, Jesús condena la incoherencia y la falta de sinceridad en la relación 
con Dios y con el prójimo. Está hablando contra la hipocresía tanto de los escribas y los fariseos de aquel 
tiempo como de nosotros, hoy. Existe un ‘virus’ potente y peligroso que nos insidia, pero existe también un 
Padre ‘que nos ama mucho’ y nos protege.

Los fariseos dicen una cosa y hacen otra. Los rabinos que se sientan en la cátedra de Moisés y, por ello, 
tienen autoridad; por eso sus enseñanzas deben ser escuchadas y acogidas, aunque su vida las contradiga (Mt 
23,2). En cambio, María nos dice: hagan lo que Jesús, mi Hijo, porque Él hace lo que dice, y dice lo que hace.

Claras y duras son las palabras de Nuestro Señor en este pasaje. Su estilo transparente puede hacernos 
sentir algo ‘incómodos’ y es que, no habrá en la historia de la humanidad hombre tan coherente como lo fue 
Jesús, el único. Que nos puede advertir acerca de la hipocresía con justa razón. ¡Cuántas veces nos muestra 
a lo largo de los Evangelios su descontento con los hipócritas! ¡Cuántas veces nos exhorta a no ser como 
ellos! Y es que el Señor sabe muy bien cuánto daño hace la hipocresía en nuestro trabajo con los demás, y 
cuántas almas permanecen cerradas al amor de Dios porque no ven en nuestro testimonio de cristianos una 
coherencia entre lo que decimos y predicamos y lo que en realidad ponemos en práctica.

Pero, ¿qué es, en esencia, ese virus del que habla Jesús ‘en medio de esa multitud’?: La hipocresía es 
el modo de vivir, de obrar y de hablar que no es claro, que se presenta de forma ambigua: en alguna ocasión 
sonríe, en otra está serio... no es luz, es tiniebla. Es un poco como la serpiente: se mueve de un modo que 
parece no amenazar a nadie y tiene la fascinación del claroscuro. La hipocresía cuenta con el atractivo de no 
decir las cosas claramente; la fascinación de la mentira, de las apariencias. Jesús mismo, en los Evangelios, 
añade algunas anotaciones sobre el comportamiento de los ‘fariseos hipócritas’ diciendo que están ‘llenos de 
sí mismo, de vanidad’ y que les gusta ‘pasear por las plazas’ para demostrar que son importantes.

Jesús alerta acerca de ellos y, retomando la palabra, dice a todos: ‘Cuidado con la levadura de los 
fariseos... pues nada hay cubierto que no llegue a descubrirse, ni nada escondido que no llegue a saberse. Por 
eso, lo que digan en la oscuridad será oído a plena luz, y lo que digáis al oído en las recámaras se pregonará 
desde la azotea’. Como si dijera: ocultarse no ayuda, porque al final todo se conocerá. Y decía esto, porque la 
levadura de los fariseos llevaba a la gente a amar más las tinieblas que la luz. El mismo apóstol Juan lo destaca 
cuando escribe: ‘Los hombres amaron más las tinieblas que la luz’.

Jesús centra la atención en la confianza en Dios. Porque si es verdad que esta levadura es un virus que 
contagia enfermedad y lleva a la muerte —y Jesús advierte: ‘¡Cuidado! Esta levadura te lleva a las tinieblas. 
¡Cuidaos!’—, también es verdad que hay alguien ‘más grande’, y es ‘el Padre que está en el cielo’. Para 
explicar esta amable presencia del Padre, Jesús dice: ‘¿No se venden cinco pájaros por dos céntimos? Pues 
ni de uno solo de ellos se olvida Dios. Más aún, hasta los cabellos de vuestra cabeza están contados’. De aquí 
‘la exhortación final: “No tengáis miedo: valen más que muchos pájaros’.

Ante todos estos miedos que son insinuados por el ‘virus’, por la ‘levadura de la hipocresía farisaica’, 
tenemos que ser confortados por lo que dice Jesús: ‘Hay un Padre. Existe un Padre que nos ama. Hay un Padre 
que nos cuida’. Ante la seducción del claroscuro, la seducción de la serpiente, Jesús nos serena: ‘Tranquilos, 
el Padre los ama, nos defiende’. Confíen en Él. No tengan miedo a estas cosas. 
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Jesús, partiendo del más pequeño en medio de tanta gente, llega al más grande, al Padre que cuida a 
todos, también a los más pequeños, para que no se enfermen, para que no se contagien con esta enfermedad. 
Cuando Jesús nos dice esto, nos invita a rezar, nos invita a rezar para no caer en esta actitud farisaica que no 
es ni luz ni tiniebla, que está siempre a mitad de camino y nunca llegará a la luz de Dios.

Recemos mucho. Pidamos al Señor: protege a tu Iglesia, que somos todos nosotros: custodia a tu 
pueblo, el que se había reunido y se pisaban entre ellos, mutuamente. Protege a tu pueblo, para que ame 
la luz, la luz que viene del Padre, que viene de tu Padre. Tenemos que pedir a Dios, que proteja a su pueblo 
para que no llegue a ser hipócrita, para que no caiga en la tibieza de la vida, para que cuente con la alegría 
de saber que existe un Padre que nos ama mucho.
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XXXII Domingo Ordinario
(Ciclo A)

12 de noviembre 2023
Mt. 25, 1-13

 Parábola de las vírgenes prudentes

El Evangelio de hoy es una célebre parábola, que habla de diez jóvenes invitadas a una fiesta de bodas, 
símbolo del Reino de los cielos, de la vida eterna (Mt 25,1-13). Es una imagen feliz, con la que sin embargo 
Jesús enseña una verdad que nos hace cuestionarnos: de aquellas diez chicas cinco entran en la fiesta, porque, 
a la llegada del esposo, tienen aceite para encender sus lámparas; mientras que las otras cinco se quedan 
fuera, porque, descuidadas, no han llevado suficiente aceite. 

 “Ya viene el esposo, salgan a su encuentro”: ¿Qué significa esta imagen del esposo y la esposa? 
Con esta imagen esponsal se quiere subrayar la unidad de Cristo y de la Iglesia. El tema de Cristo esposo de 
la Iglesia fue preparado por los profetas y anunciado por Juan Bautista (cf. Jn 3, 29). El Señor se designó a 
sí mismo como “el Esposo” (Mc 2, 19; cf. Mt 22, 1-14; 25, 1-13). El apóstol presenta a la Iglesia y a cada fiel, 
miembro de su Cuerpo, como una Esposa ‘desposada’ con Cristo Señor para ‘no ser con él más que un solo 
Espíritu’ (cf. 1 Co 6,15-17; 2 Co 11,2). Ella es la Esposa inmaculada del Cordero inmaculado (cf. Ap 22,17; 
Ef 1,4; 5,27), a la que Cristo “amó y por la que se entregó a fin de santificarla” (Ef 5,26), la que él se asoció 
mediante una Alianza eterna y de la que no cesa de cuidar como de su propio Cuerpo (cf. Ef 5,29).

Así, pues, Como cabeza Cristo se llama ‘esposo’ y como cuerpo ‘esposa’. San Pablo presenta a la única 
Iglesia de Dios como “esposa de Cristo” en el amor, un solo cuerpo y un solo espíritu con Cristo mismo. En 
efecto, la Iglesia es el Cuerpo de Cristo, es ‘Iglesia de Dios’, “campo de Dios, edificación de Dios, (...) templo 
de Dios” (1 Co 3, 9.16).

En la segunda carta a los Corintios el apóstol San Pablo compara a la comunidad cristiana como a una 
novia, cuando dice: “Celoso estoy de ustedes con celos de Dios. Pues os tengo desposados con un solo 
esposo para presentaros cual casta virgen a Cristo” (2 Co 11, 2); y en la carta a los Efesios desarrolla esta 
imagen, precisando que la Iglesia no es sólo una esposa prometida, sino esposa real de Cristo. Él, por así 
decirlo, la ha conquistado para sí, y lo ha hecho al precio de su vida: como dice el texto, “se ha entregado a 
sí mismo por ella” (Ef 5, 25).

En la oración, el discípulo espera atento al Esposo, Jesús, que “es y que viene”, en el recuerdo de su 
primera venida en la humildad de la carne, y en la esperanza de su segundo advenimiento en la gloria. En 
comunión con su Maestro, la oración de los discípulos es un combate, y velando en la oración es como se 
espera al esposo para cuando llegue.

Por otra parte, ¿Qué representa este ‘aceite’, indispensable para ser admitidos al banquete 
nupcial? San Agustín (cfr Discursos 93, 4) y otros autores antiguos leen en él un símbolo del amor, que no se 
puede comprar, pero se recibe como regalo, se conserva en la intimidad y se practica en las obras. Verdadera 
sabiduría es aprovechar la vida mortal para realizar obras de misericordia, porque, tras la muerte, eso ya no 
será posible. Cuando nos despierten para el juicio final, este se basará en el amor practicado en la vida terrena 
(cfr Mt 25,31-46). Y este amor es don de Cristo, infundido en nosotros por el Espíritu Santo. Quien cree 
en Dios-Amor lleva en sí una esperanza invencible, como una lámpara con la que atravesar la noche más 
allá de la muerte, y llegar a la gran fiesta de la vida.

Esto es lo que esperamos: ¡que Jesús vuelva! ¡La Iglesia esposa espera a su esposo! Sin embargo, 
debemos preguntarnos con mucha sinceridad: ¿somos realmente testigos luminosos y creíbles de esta 
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esperanza?, ¿Nuestras comunidades, nuestras familias, viven aún en el signo de la presencia del Señor Jesús 
y en la espera calurosa de su venida, o aparecen cansadas, entorpecidas, bajo el peso del cansancio y de la 
resignación?, ¿También nosotros corremos el riesgo de terminar el aceite de la fe, el aceite de la alegría, el 
aceite del amor! (Audiencia, S.S. Francisco, 15 de octubre de 2014).

El año litúrgico se encamina a su término y la Palabra de Dios nos invita este domingo a dirigir la mirada 
de la fe hacia “las cosas últimas”. Es de sabios meditar en las cosas venideras (primera lectura). Esta dimensión 
del más allá (escatológica) tiene que estar siempre en nuestro presupuesto existencial: ¿tendremos a la hora 
de la muerte la lámpara de nuestra fe encendida, las cuentas exactas y saldadas, y con el aceite de la caridad 
a tope para alimentar la lámpara y no quedarnos a medio camino? Después de la muerte, ya no podemos 
llenar la lámpara.

A santa María… pidamos que nos enseñe la verdadera sabiduría, la que se ha hecho carne en Jesús. Él 
es el Camino que conduce de esta vida a Dios, al Eterno. Él nos ha hecho conocer el rostro del Padre, y así 
nos ha donado una esperanza plena de amor. Aprendamos de Nuestra Madre a vivir y morir en la esperanza 
que no defrauda.
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XXXIII Domingo Ordinario
(Ciclo A)

19 de noviembre 2023
Mt. 25, 14-30

(Cfr. Papa Francisco, Ángelus, 16/11/2014)

El Evangelio de este domingo es la parábola de los talentos. Habla de un hombre que, antes de salir de 
viaje, convoca a sus siervos y les confía su patrimonio en talentos, monedas antiguas de un grandísimo valor. 
Ese amo confía al primer siervo cinco talentos, al segundo dos, al tercero uno. Durante la ausencia del amo, 
los tres siervos deben hacer rendir este patrimonio. El primer y el segundo siervo duplican cada uno el capital 
inicial; el tercero, en cambio, por miedo a perder todo, entierra el talento recibido en un hoyo. Al regreso 
del amo, los primeros dos reciben el elogio y la recompensa, mientras el tercero, que devuelve solamente la 
moneda recibida, es reprendido y castigado.

El significado de esto es claro. El Señor de la parábola representa a Jesús, los siervos somos nosotros y 
los talentos son el patrimonio que el Señor nos confía. ¿Cuál es el patrimonio? Su Palabra, la Eucaristía, la fe en 
el Padre celeste, su perdón… en definitiva, tantas cosas, sus más preciosos bienes. Este es el patrimonio que Él 
nos confía. ¡No sólo para custodiar, sino para multiplicar y compartir! Mientras en el lenguaje común el término 
“talento” indica una notable cualidad individual – por ejemplo, talento en la música, en el deporte, etcétera 
–, en la parábola los talentos representan los bienes del Señor, que Él nos confía para que los hagamos rendir. 

El hoyo excavado en el terreno por el “siervo malo y perezoso” (v. 26) indica el miedo del riesgo que 
bloquea la creatividad y la fecundidad del amor. Porque el miedo de los riesgos en el amor nos bloquea. 
¡Jesús no nos pide que conservemos su gracia en una caja fuerte! No nos pide esto Jesús, sino que quiere que 
la usemos para provecho de los demás. 

Todos los bienes que hemos recibido son para darlos a los demás, y así crecen. Es como si nos dijese: 
‘Aquí está mi misericordia, mi ternura, mi perdón: tómalos y úsalos abundantemente’. Y nosotros ¿qué hemos 
hecho con ellos? ¿A quién hemos “contagiado” con nuestra fe? ¿A cuántas personas hemos animado con 
nuestra esperanza? ¿Cuánto amor hemos compartido con nuestro prójimo? Son preguntas que nos hará bien 
hacernos. Cualquier ambiente, también el más lejano e impracticable, puede convertirse en un lugar donde 
hacer rendir los talentos. No existen situaciones o lugares excluidos a la presencia y al testimonio cristiano. El 
testimonio que Jesús nos pide no está cerrado, está abierto, depende de nosotros.

Esta parábola nos estimula a no esconder nuestra fe y nuestra pertenencia a Cristo, a no sepultar la 
Palabra del Evangelio, sino a hacerla circular en nuestra vida, en las relaciones, en las situaciones concretas, 
como fuerza que pone en crisis, que purifica, que renueva. Así como el perdón, que el Señor nos dona 
especialmente en el Sacramento de la Reconciliación: no lo tengamos encerrado en nosotros mismos, sino 
dejémoslo que desate su fuerza, que haga caer los muros que nuestro egoísmo ha levantado, que nos haga 
dar el primer paso en las relaciones bloqueadas, retomar el diálogo donde no hay más comunicación… Y así 
sucesivamente. Hacer que estos talentos, estos regalos, estos dones que el Señor nos ha dado, sean para los 
demás, crezcan, den fruto, con nuestro testimonio.

Creo que hoy sería un bonito gesto que cada uno tomase el Evangelio en casa, el Evangelio de San 
Mateo, capítulo 25, versículos del 14 al 30, Mateo 25, 14-30, y leer esto, y meditarlo un poco: ‘Los talentos, las 
riquezas, todo aquello que Dios me ha dado de espiritual, de bondad, la Palabra de Dios, ¿cómo hago para 
que crezcan en los demás? ¿O solamente los custodio en una caja fuerte?’. 

Y además el Señor no da a todos, las mismas cosas y del mismo modo: nos conoce personalmente y 
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nos confía aquello que es justo para nosotros; pero en todos, en todos hay algo parecido: la misma, inmensa 
confianza. Dios se fía de nosotros, ¡Dios tiene esperanza en nosotros! Y esto es igual para todos. ¡No le 
defraudemos! ¡No nos dejemos engañar por el miedo, sino correspondamos confianza con confianza! 

La Virgen María encarna esta actitud del modo más bello y más pleno. Ella ha recibido y acogido el 
don más sublime, Jesús en persona, y a su vez lo ha ofrecido a la humanidad con corazón generoso. A Ella 
pidámosle que nos ayude a ser “siervos buenos y fieles”, para participar en el gozo de nuestro Señor.
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Solemnidad de Cristo Rey
(Ciclo A)

26 de noviembre 2023
Mt. 25, 31-46

Hoy celebramos la solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo, con la cual se cierra 
el año litúrgico. De este modo la liturgia conmemora, cada año, el misterio completo de la Redención del 
género humano, desde la espera de la venida del Salvador, o sea el Adviento, hasta la celebración del reinado 
universal y eterno de Jesucristo. Fiesta instituida por el papa Pío XI en 1925. “Christus vincit, Christus regnat, 
Christus imperat”. Ahí están los vítores escritos con bronce triunfal en el obelisco de Heliópolis, hincado en 
la Plaza de san Pedro.

Puntos de la idea principal:

En primer lugar, Jesús habló muchas veces -90 sólo en el evangelio de san Mateo- de “el Reino de 
los cielos”. Y eso porque no podía decir lo que quería – “El Reino de Dios”-, y eso porque el judío tenía tal 
piedad, respeto y miedo a Dios que ni a mencionarlo se atrevía. Pero del título de rey, Jesús huía. Tras la 
multiplicación de los panes, los estómagos agradecidos quisieron nombrarle rey, pero Él puso tierra de por 
medio y se perdió en la montaña. De reyes, jefes de Estado, presidentes de naciones, políticos…Jesús tenía 
mala opinión; los llamó “tiranos” y “opresores” (cf. Mt 2025). Otro día, incitó a la gente contra su propio rey, 
Herodes: “Id y decid a ese zorro…” (Lc 13, 32). Cristo sólo una vez aceptó la corona, el cetro y el manto, y 
eso porque el manto era un trapo viejo, el cetro una caña rota y la corona era de espinas. Pilatos le sacó así 
en público: “Aquí tenéis a vuestro rey”.

En segundo lugar, el verdadero reinado Cristo lo quiere instaurar en la conciencia, en el corazón 
y en la vida de los hombres, de todo hombre. Ese es el único Cristo Rey, esa es la única victoria, reino 
e imperio que le importa al mundo, a la Iglesia y a Dios. Cristo quiere reinar en cada familia y poner su 
reinado de amor y paz, desterrando toda pelea, divisiones y egoísmo. Cristo quiere reinar en cada joven y 
poner su reinado de pureza y alegría, desterrando toda miseria y desenfreno moral. Cristo quiere reinar en 
cada comunidad eclesial y poner su reinado de unión, desterrando envidias, pujas, murmuraciones y ansias 
de protagonismo. Cristo quiere reinar en cada obispo, sacerdote, diácono y poner su reinado de servicio 
humilde, desterrando todo autoritarismo y ansias de carrerismo y ambiciones. Cristo quiere reinar en cada 
laico, aunque sea incrédulo, ateo, agnóstico. Cristo quiere reinar en cada asilo de ancianos y poner ternura 
y cuidado amoroso, desterrando la ideología del descarte. Cristo quiere reinar en cada hospital y poner 
paciencia, alivio e interés por el enfermo. Cristo quiere reinar en cada Parlamento y poner su reinado de 
justicia y de verdad, desterrando toda explotación, venganza y ansias de dominio. Cristo quiere reinar en cada 
nación, instaurando su libertad en este mundo que quiere enarbolar la bandera del liberalismo; venciendo, 
con la fe y el amor, el marxismo comunista que ha dejado millones de muertes y naciones enteras devastadas. 
Y ante este Nuevo Orden Mundial que nos quiere imponer (aborto, eutanasia, homosexualidad aprobada e 
incentivada, ingeniería genética sin límites…), Cristo quiere reafirmar su Reinado verdadero, ganado con su 
sangre bendita.

Finalmente, Cristo sobre todo quiere reinar en nuestra vida. Sobre nuestra mente, para que tengamos 
los criterios de Cristo. Sobre nuestra afectividad, para que nuestros amores sean los de Cristo. Sobre nuestra 
voluntad, para que nuestras decisiones sean como las de Cristo.

Para reflexionar: ¿Dejaremos reinar a Cristo en nuestra vida o preferimos ser nosotros rey de nuestras 
decisiones? ¿Qué ganamos si Cristo es nuestro Rey? ¿Qué perdemos si Él no es nuestro Rey?
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Para rezar: Señor, quiero gritar como nuestros hermanos mártires de España y de México cuando eran 
torturados: “¡Viva Cristo Rey!”. Gracias, por haberme escogido como súbdito de tu Reino. Perdóname por las 
veces que seguí a otros reyes: el rey de copas del placer; el rey de espadas de la violencia; el rey de oro del 
dinero. Prometo en este día serte fiel hasta la muerte, con la ayuda de tu gracia.
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I Domingo de Adviento
(Ciclo B)

3 de diciembre 2023
Mc. 13, 33.37

Desde hoy hasta el día del Bautismo del Señor, el domingo siguiente a la Epifanía, recorreremos con la fe 
y el amor seis semanas litúrgicas de “tiempo fuerte” en que celebramos la Buena Noticia: la venida del Señor. 
Adviento es un tiempo anual para contemplar la venida de Cristo al mundo, esperarla, desearla, prepararla en 
nuestras vidas. La venida histórica de Cristo, que conmemoramos en la Navidad, deja en nosotros el anhelo 
de una venida más plena. 

Por eso decimos que el Adviento celebra una triple venida del Señor: (1) la histórica, cuando asumió 
nuestra misma carne para hacer presente en el mundo la Buena Noticia de Dios; (2) la que se realiza ahora, 
cada día, a través de la Eucaristía y de los demás sacramentos, y a través de tantos signos de su presencia, 
comenzando por el signo de los hermanos y hermanas (3) y finalmente, la venida definitiva, al final de los 
tiempos, cuando llegará a plenitud el Reino de Dios en la vida eterna. ¿Qué necesitamos? Estar atentos y 
vigilantes en la esperanza, preparar y limpiar el corazón, y acogerlo con alegría, como Juan Bautista, como 
María y José. ¡Ven, Señor Jesús y no tardes!

¡Alertas! ¡Velen! Porque nuestro Amo, que se ha ido de viaje y a quien vemos con la fe, puede volver 
a casa en cualquier momento. Nosotros, servidores de este Amo, debemos estar preparados (evangelio) para 
recibirle cuando llegue y darle cuenta de la administración de sus bienes y dones (segunda lectura) que nos 
confió con tanta confianza y amor. No endurezcamos nuestro corazón, alejándonos de sus mandamientos y 
consignas dadas para la fiel administración de estos bienes (primera lectura).

¡Alertas y velen!, preparémonos para la Parusía, que será la manifestación gloriosa del Señor al 
fin de los tiempos. ¡Maranatha, ven, Señor Jesús! Era el grito de los primeros cristianos, proclamando su fe 
y esperanza en Jesús resucitado junto con el deseo de que el Señor se mostrara públicamente como Rey de 
la Iglesia, de las naciones y del universo, como juez que da la victoria a los buenos y permite el derrumbe de 
los malos. La Iglesia, y nosotros con ella, espera este acontecimiento con impaciencia, anhela ansiosamente 
el Adviento final, la redención consumada, el retorno en gloria, el día del Señor, el fin dela peregrinación y 
la entrada definitiva en la eternidad. La Iglesia-esposa nunca deja de suspirar por sus bodas eternas, nunca 
se cansa de anhelar su encuentro definitivo con el Esposo, tal como lo proclama la liturgia del Adviento: no 
tardes, ya se acerca, ya está ahí. ¿Con qué actitudes debemos prepararnos para este Adviento final? Con la 
esperanza gozosa, fijos nuestros ojos en la eternidad, agradecidos en el corazón por todos los bienes que Dios 
ha puesto en nuestras manos y con el esfuerzo en cuidarlos y hacerlos producir en obras de caridad, justicia, 
humildad y pureza (primera lectura).

¡Alertas y velen!, preparémonos para conmemorar de forma viva y personal la Natividad de 
nuestro Redentor. Primero, firmes en la fe para no dejarnos llevar por el oleaje de las falsas ideologías y los 
errores del tiempo (ideología del género, manipulación del lenguaje genético, confusión doctrinal deliberada, 
proclive al inmanentismo y al mito del progreso indefinido y del paraíso en la tierra…) y no perder nunca de 
vista la patria definitiva. Y segundo, siendo sobrios y vigilantes para usar y no abusar del uso de las cosas de 
este mundo, no echar raíces demasiado profundas en esta tierra, porque la figura de este mundo desaparece. 
Así pasaremos por los bienes temporales sin perder los eternos.

¡Alertas y velen!, preparémonos para descubrir la venida escondida de Cristo en el hermano que 
encontramos en nuestro camino o que toca la puerta de nuestra casa; en ese hermano que nos hirió, en 
esa cruz de la enfermedad que se clavó en nuestro cuerpo, en esa noche oscura de nuestra alma cuando 
no vemos perspectiva en la vida o no sentimos a Dios. ¿Con qué actitudes prepararnos para descubrir 
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la venida de Cristo aquí? Estemos con los ojos de buenos samaritanos abiertos, con el corazón sensible 
que capta como un sismógrafo los latidos del necesitado y con las manos abiertas a la caridad efectiva 
y generosa.

¿Cómo debo vivir el Adviento y ayudar a vivir el Adviento a mis familiares y amigos? ¿Qué regalo 
quiero llevar a Cristo en Navidad que le haga sonreír y no que le haga llorar? 

PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO/B

Comenzamos hoy, primer domingo de Adviento, un nuevo año litúrgico, o sea un nuevo camino del 
Pueblo de Dios con Jesucristo, nuestro pastor que nos guía en la historia hacia el cumplimiento del Reino de 
Dios. Adviento significa “venida”, llegada de alguien esperado, que se anunció con antelación. 

El significado de la expresión “adviento”, quiere decir simple y propiamente “visita”; en este caso 
se trata de una visita de Dios: Él entra en mi vida y quiere dirigirse a mí. Todos tenemos experiencia, en la 
existencia cotidiana, de tener poco tiempo para el Señor y poco tiempo también para nosotros. Se acaba por 
estar absorbidos por el “hacer”. El Adviento nos invita a detenernos en silencio para captar una presencia. Es 
una invitación a comprender que cada acontecimiento de la jornada es un gesto que Dios nos dirige, signo de 
la atención que tiene por cada uno de nosotros. ¡Cuántas veces Dios nos hace percibir algo de su amor! ¡Tener, 
por así decir, un “diario interior” de este amor sería una tarea bonita y saludable para nuestra vida! 

El Adviento nos invita y nos estimula a contemplar al Señor presente. La certeza de su presencia ¿no 
debería ayudarnos a ver el mundo con ojos diversos? ¿No debería ayudarnos a considerar toda nuestra 
existencia como “visita”, como un modo en que Él puede venir a nosotros y sernos cercano, en cada situación?

Otro elemento fundamental del Adviento es la espera, espera que es al mismo tiempo esperanza. El 
Adviento nos empuja a entender el sentido del tiempo y de la historia como “kairós”, como ocasión favorable 
para nuestra salvación. Jesús ilustró esta realidad misteriosa en muchas parábolas: en la narración de los 
siervos invitados a esperar la vuelta del amo; en la parábola de las vírgenes que esperan al esposo; o en 
aquellas de la siembra y de la cosecha. 

El hombre, en su vida, está en constante espera: cuando es niño quiere crecer, de adulto tiende a la 
realización y al éxito, avanzando en la edad, aspira al merecido descanso. Pero llega el tiempo en el que 
descubre que ha esperado demasiado poco si, más allá de la profesión o de la posición social, no le queda 
nada más que esperar. La esperanza marca el camino de la humanidad, pero para los cristianos está animada 
por una certeza: el Señor está presente en el transcurso de nuestra vida, nos acompaña y un día secará 
también nuestras lágrimas. Un día no lejano, todo encontrará su cumplimiento en el Reino de Dios, Reino de 
justicia y de paz.

Pero hay formas muy distintas de esperar. Si el presente queda vacío, cada instante que pasa parece 
exageradamente largo, y la espera se transforma en un peso demasiado grave, porque el futuro es totalmente 
incierto. Cuando en cambio el tiempo está dotado de sentido y percibimos en cada instante algo específico 
y valioso, entonces la alegría de la espera hace el presente más precioso. Queridos hermanos y hermanas, 
vivamos intensamente el presente donde ya nos alcanzan los dones del Señor, vivámoslo proyectados hacia el 
futuro, un futuro lleno de esperanza. 
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Queridos amigos, el Adviento es el tiempo de la presencia y de la espera de lo eterno. Precisamente por 
esta razón es, de modo particular, el tiempo de la alegría, de una alegría interiorizada, que ningún sufrimiento 
puede borrar. La alegría por el hecho de que Dios se ha hecho niño. Esta alegría, invisiblemente presente en 
nosotros, nos anima a caminar confiados.

Modelo y sostén de este íntimo gozo es la Virgen María, por medio de la cual nos ha sido dado el Niño 
Jesús. Que Ella, fiel discípula de su Hijo, nos obtenga la gracia de vivir, el adviento, vigilantes y diligentes en 
la espera. 
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II Domingo de Adviento
(Ciclo B)

10 de diciembre 2023
Mc. 1, 1-8

Las Lecturas de este Segundo Domingo de Adviento nos invitan a prepararnos para la celebración de la 
venida de Jesús, al celebrar su cumpleaños en esta Navidad.

El Evangelio nos presenta a San Juan Bautista, uno de los principales personajes bíblicos de este Tiempo 
de Adviento, que es tiempo de preparación a la venida de Cristo.  La Liturgia de estos días nos recuerda las 
cosas que hacía y que decía el Precursor del Señor.  Este personaje ya había sido anunciado en el Antiguo 
Testamento como “una voz que clama en el desierto” y que diría: “Preparen el camino del señor... Rellénense 
todas las quebradas y barrancos, aplánense todos los cerros y colinas; los caminos torcidos con curvas serán 
enderezados y los ásperos serán suavizados” (Is. 40, 1-5).

El Evangelio de Marcos describe la personalidad y la misión del Precursor de Cristo (cfr  Mc  1,2-8). 
Empezando por el aspecto exterior, Juan es presentado como una figura muy ascética: vestido de piel de 
camello, se nutre de langostas y miel silvestre, que encuentra en el desierto de Judea (cfr Mc 1,6). Jesús 
mismo, una vez, lo contrapone a aquellos que “están en los palacios del rey” y que “visten con lujo” (Mt 11,8). 
El estilo de Juan Bautista debería llamar a todos los cristianos a optar por la sobriedad como estilo de vida, 
especialmente en preparación de la fiesta de Navidad, en la que el Señor –como diría san Pablo– “de rico que 
era, se hizo pobre por nosotros, para que nosotros nos hiciéramos ricos por medio de su pobreza” (2 Cor 8,9).

Por lo que se refiere a la misión de Juan, fue un llamamiento extraordinario a la conversión: su bautismo 
“está vinculado a un llamamiento ardiente a una nueva forma de pensar y actuar, está vinculado sobre todo al 
anuncio del juicio de Dios” (Jesús de Nazaret, I, Madrid 2007, p. 36) y de la inminente aparición del Mesías, 
definido como “aquél que es más fuerte que yo” y que “bautizará en Espíritu Santo” (Mc 1,7.8). La llamada 
de Juan va por tanto más allá y más en profundidad respecto a la sobriedad del estilo de vida: llama a un 
cambio interior, a partir del reconocimiento y de la confesión del propio pecado. Mientras nos preparamos a 
la Navidad, es importante que entremos en nosotros mismos y hagamos un examen sincero de nuestra vida. 
Dejémonos iluminar por un rayo de la luz que proviene de Belén, la luz de Aquél que es “el más Grande” y se 
ha hecho pequeño, “el más Fuerte” y se ha hecho débil.

Los cuatro evangelistas describen la predicación de Juan Bautista refiriéndose a un pasaje del profeta 
Isaías: “Una voz grita en el desierto preparen el camino al Señor, allanen en la estepa una calzada para nuestro 
Dios” (Is 40,3). 

Revisemos nuestra vida ¿Me reconozco pecador? ¿Estoy arrepentido de mis pecados de pensamiento, 
de palabra, de obra, de omisión…de mi niñez, adolescencia, juventud, edad madura y vejez…de mis pecados 
ocultos y desconocidos? ¿Acudiré en este Adviento al sacramento de la reconciliación para encontrarme con 
ese Padre lleno de misericordia y ternura para que me perdone, me purifique y así poder llegar lo menos 
indignamente preparado para la santa Navidad?

A la materna intercesión de María, Virgen de la espera, confiamos nuestro camino al encuentro del 
Señor que viene, mientras proseguimos nuestro itinerario de Adviento para preparar en nuestro corazón y en 
nuestra vida la venida del Emmanuel, el Dios-con-nosotros.
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III Domingo de Adviento
(Ciclo B)

17 de diciembre 2023
Jn 1, 6-8. 19-28

Estamos ya en el tercer domingo de Adviento. Hoy la liturgia recuerda la invitación del apóstol Pablo: 
“Estén siempre alegres en el Señor; se lo repito, estén alegres… El Señor está cerca” (Fil 4, 4-5). La madre 
Iglesia, mientras nos acompaña hacia la santa Navidad, nos ayuda a redescubrir el sentido y el gusto de la 
alegría cristiana, tan distinta a la del mundo. 

A este Domingo de Adviento la Iglesia por esto lo llama “Domingo Gaudéte”, es decir, “Estén siempre 
alegres en el Señor, se lo repito, estén alegres” Flp 4, 4.5). La verdadera alegría en la vida es Jesús que con 
su nacimiento viene a disipar las tinieblas del pecado y envolvernos en su luz maravillosa. “LA ALEGRÍA DEL 
EVANGELIO llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar por 
Él son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento. Con Jesucristo siempre nace y 
renace la alegría” (EG 1).

El Papa Francisco ha dicho que “El gran riesgo del mundo actual, con su múltiple y abrumadora oferta 
de consumo, es una tristeza individualista que brota del corazón cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza 
de placeres superficiales, de la conciencia aislada. Cuando la vida interior se clausura en los propios intereses, 
ya no hay espacio para los demás, ya no entran los pobres, ya no se escucha la voz de Dios, ya no se goza 
la dulce alegría de su amor, ya no palpita el entusiasmo por hacer el bien. Los creyentes también corren ese 
riesgo, cierto y permanente. Muchos caen en él y se convierten en seres resentidos, quejosos, sin vida. Ésa 
no es la opción de una vida digna y plena, ése no es el deseo de Dios para nosotros, ésa no es la vida en el 
Espíritu que brota del corazón de Cristo resucitado.

El Evangelii Gaudium en Papa invita a cada cristiano, en cualquier lugar y situación en que se encuentre, 
a renovar ahora mismo su encuentro personal con Jesucristo o, al menos, a tomar la decisión de dejarse 
encontrar por Él, de intentarlo cada día sin descanso. No hay razón para que alguien piense que esta invitación 
no es para él, porque «nadie queda excluido de la alegría reportada por el Señor». Al que arriesga, el Señor 
no lo defrauda, y cuando alguien da un pequeño paso hacia Jesús, descubre que Él ya esperaba su llegada 
con los brazos abiertos. Éste es el momento para decirle a Jesucristo: «Señor, me he dejado engañar, de mil 
maneras escapé de tu amor, pero aquí estoy otra vez para renovar mi alianza contigo. Te necesito. Rescátame 
de nuevo, Señor, acéptame una vez más entre tus brazos redentores». ¡Nos hace tanto bien volver a Él cuando 
nos hemos perdido! Insisto una vez más: Dios no se cansa nunca de perdonar, somos nosotros los que nos 
cansamos de acudir a su misericordia. Aquel que nos invitó a perdonar «setenta veces siete» (Mt 18,22) nos da 
ejemplo: Él perdona setenta veces siete. Nos vuelve a cargar sobre sus hombros una y otra vez. Nadie podrá 
quitarnos la dignidad que nos otorga este amor infinito e inquebrantable. Él nos permite levantar la cabeza y 
volver a empezar, con una ternura que nunca nos desilusiona y que siempre puede devolvernos la alegría. No 
huyamos de la resurrección de Jesús, nunca nos declaremos muertos, pase lo que pase. ¡Que nada pueda más 
que su vida que nos lanza hacia adelante!

En eso es en lo que consiste la verdadera alegría: sentir que nuestra existencia personal y comunitaria 
es visitada y colmada por un gran misterio, el misterio del amor de Dios. Para alegrarnos, necesitamos no 
sólo cosas, sino amor y verdad: necesitamos a un Dios cercano, que calienta nuestro corazón, y responde a 
nuestros anhelos más profundos. Este Dios se ha manifestado en Jesús, nacido de la Virgen María. Por eso el 
Niño, que ponemos en la cabaña o en la cueva, es el centro de todo, es el corazón del mundo. 

Pensemos ¿Vivo alegre en mi vida cristiana? ¿Quién es la fuente de mi alegría? ¿He abierto de par en 
par las puertas de mi existencia a la luz de Cristo o tengo algunas ventanas cerradas donde no ha entrado 
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todavía esta luz de Cristo? ¿Cuáles: afectividad, voluntad, sentimientos, éxitos, fracasos…?

Oremos para que cada persona, como la Virgen María, pueda acoger como centro de su propia vida al 
Dios que se ha hecho Niño, fuente de la verdadera alegría.

 Señor, lléname de tu alegría y de tu luz. Señor, que sea portador a mi alrededor de tu alegría y de tu 
luz. Que mi alegría sea honda y profunda, fundamentada en Ti.
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IV Domingo de Adviento
(Ciclo B)

24 de diciembre 2023
Lc 1, 26-38

El evangelio de este cuarto domingo de Adviento nos propone el relato de la Anunciación (Lc 1, 26-38). 
Hoy es una invitación a revivir el momento decisivo en el que Dios llamó al corazón de María y, al recibir su ‘sí’, 
comenzó a tomar carne en ella y de ella. Y, por su parte, la oración ‘Colecta’ de la misa de hoy nos lleva a abrir 
el corazón a este misterio: “Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros, que por el anuncio del ángel hemos 
conocido la encarnación de tu Hijo, para que lleguemos por su pasión y su cruz a la gloria de la resurrección”. 

Por tanto, a pocos días ya de la fiesta de Navidad, se nos invita a dirigir la mirada al misterio inefable 
que María llevó durante nueve meses en su seno virginal: el misterio de Dios que se hace hombre. Este es 
el primer eje de la redención. El segundo es la muerte y resurrección de Jesús, y estos dos ejes inseparables 
manifiestan un único plan divino: salvar a la humanidad y su historia asumiéndolas hasta el fondo al hacerse 
plenamente cargo de todo el mal que las oprime. 

María y José nos enseñan cómo esperan el nacimiento de Jesús: vivir un intenso clima de recogimiento 
y de oración para prepararnos bien a la inminente venida del Señor. Vivimos la trepidante y gozosa espera 
del nacimiento del Redentor. Por las calles y en las casas todo habla de Navidad. Luces, adornos y regalos 
crean una inconfundible atmósfera navideña. Los preparativos externos, si bien son necesarios, sin embargo, 
no deben distraer la atención del acontecimiento central y extraordinario que se conmemora, es decir, el 
nacimiento de Jesús, don inestimable del Padre a la humanidad.

La Navidad no es un simple aniversario del nacimiento de Jesús; es también esto, pero es más aún, es 
celebrar un Misterio que ha marcado y continúa marcando la historia del hombre –Dios mismo ha venido a 
habitar en medio de nosotros (cfr. Jn. 1,14), se ha hecho uno de nosotros-; un Misterio que conmueve nuestra 
fe y nuestra existencia; un Misterio que vivimos concretamente en las celebraciones litúrgicas, en particular 
en la Santa Misa.

Podemos preguntarnos: ¿Cómo puedo participar provechosamente en el nacimiento del Hijo de Dios? 
Al hombre de hoy se le hace cada vez más difícil abrir el horizonte y entrar en el mundo de Dios, ante la 
presión de quienes quieren eliminar las referencias religiosas de la vida pública y construir una sociedad 
estrictamente laica, sin tiempos ni lugares para Dios. Además, está la fiebre del consumismo y la debilidad 
religiosa de muchos cristianos. 

Pero la pregunta es: la humanidad de nuestro tiempo, ¿espera todavía a un Salvador? Da la impresión 
de que muchos consideran que Dios es extraño a sus propios intereses. Aparentemente no tienen necesidad 
de Él, viven como si no existiera y, peor aún, como si fuera un ‘obstáculo’ que hay que quitar de en medio para 
poder realizarse. Incluso entre los creyentes, algunos se dejan atraer por seductoras quimeras y distraer por 
engañosas doctrinas que proponen atajos ilusorios para alcanzar la felicidad. Y, sin embargo, a pesar de sus 
contradicciones, angustias y dramas, y a causa de éstos, la humanidad de hoy busca un camino de renovación, 
de salvación, busca un Salvador y espera, en ocasiones inconscientemente, la llegada del Señor que renueva 
al mundo y nuestra vida, la llegada de Cristo, el único Redentor verdadero del hombre y de todo el hombre. 

Falsos profetas siguen proponiendo una salvación ‘barata’, que acaba siempre por provocar duras 
decepciones. Precisamente la historia de los últimos cincuenta años demuestra esta búsqueda de un Salvador 
‘barato’ y pone de manifiesto todas las desilusiones que se han derivado de ello. Nosotros, los cristianos, 
tenemos la tarea de difundir, con el testimonio de la vida, la verdad de la Navidad, que Cristo trae a todo 
hombre y mujer de buena voluntad. Al nacer en la pobreza del pesebre, Jesús viene para ofrecer a todos la 
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única alegría y la única paz que pueden colmar las expectativas del espíritu humano.

Pero, ¿cómo podemos prepararnos para abrir el corazón al Señor que viene? La actitud espiritual de la 
espera vigilante y orante sigue siendo la característica fundamental del cristiano en este tiempo de Adviento. 
Es la actitud que caracteriza a los protagonistas de entonces: Zacarías e Isabel, los pastores, los magos, el 
pueblo sencillo y humilde, pero, sobre todo, ¡la espera de María y de José! Estos últimos, más que ningún 
otro, experimentaron en primera persona la emoción por el Niño que debía nacer. No es difícil imaginar cómo 
pasaron los últimos días, esperando abrazar al recién nacido entre sus brazos. Que su actitud sea la nuestra, 
hermanos y hermanas, como exhortaba san Máximo, obispo de Turín: “Mientras nos preparamos a acoger la 
Navidad del Señor, revistámonos con vestidos nítidos, sin mancha. Hablo del traje del alma, no del cuerpo. 
¡No tenemos que vestirnos con vestidos de seda, sino con obras santas! Los vestidos lujosos pueden cubrir las 
partes del cuerpo, pero no adornan la conciencia” (Sermón 61a, 1-3).

Que el Niños Jesús, al nacer entre nosotros, no nos encuentre distraídos o dedicados simplemente a 
decorar de luces nuestras casas. Decoremos más bien en nuestro espíritu y en nuestras familias una digna 
morada en la que Él se sienta acogido con fe y amor. Que nos ayuden la Virgen y san José a vivir el Misterio 
de la Navidad con renovado asombro y alegría, y con el don de la paz.
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Natividad del Señor
(Ciclo B)

25 de diciembre 2023
Jn 1, 1-18

El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros

El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros” (Jn 1,14). En Navidad Dios ha venido a habitar entre 
nosotros; ha venido por nosotros, para quedarse con nosotros. “¿Pero, por qué lo hizo, por qué Dios se ha 
hecho hombre?”. El amor es la razón última de la encarnación de Cristo. Dios es amor absoluto. El Dios que 
contemplamos en el pesebre es Dios-Amor. Y el único modo de glorificar a Dios y de construir la paz en el 
mundo consiste en la humilde y confiada acogida del don de la Navidad: el amor. 

El eterno Plan de Dios es convivir con el hombre porque lo ama. El proyecto de Dios es habitar entre 
los hombres. Y ahora, esto llega a su plenitud: Dios planta su tienda en la historia. Es Emmanuel, es decir, Dios 
con nosotros. ¡Esta ha de ser la alegría de la Navidad!

Dios nos ama, Dios camina con nosotros. Éste es el mensaje de Navidad: el Verbo se hizo carne. De 
este modo la Navidad nos revela el amor inmenso de Dios por la humanidad. De aquí se deriva también el 
entusiasmo, nuestra esperanza de cristianos, que en nuestra pobreza sabemos que somos amados, visitados 
y acompañados por Dios, hacia los cielos nuevos y la tierra nueva. 

Dios siempre está presente para suscitar hombres nuevos, para purificar el mundo del pecado que lo 
envejece, del pecado que lo corrompe. Esta proximidad de Dios al hombre, a cada hombre, a cada uno de 
nosotros, es un don que no se acaba jamás. ¡Él está con nosotros! ¡Él es Dios con nosotros! Y esta cercanía 
no termina jamás. He aquí el gozoso anuncio de la Navidad: la luz divina, que inundó el corazón de la Virgen 
María y de san José, y guio los pasos de los pastores y de los magos, brilla también hoy para nosotros.

El Verbo de Dios pone su tienda entre nosotros, pecadores y necesitados de misericordia. Y todos 
nosotros deberíamos apresurarnos a recibir la gracia que Él nos ofrece. En cambio, continúa el Evangelio 
de san Juan, “los suyos no lo recibieron” (v. 11). Incluso nosotros muchas veces lo rechazamos, preferimos 
permanecer en la cerrazón de nuestros errores y en la angustia de nuestros pecados. Pero Jesús no desiste 
y no deja de ofrecerse a sí mismo y ofrecer su gracia que nos salva. Jesús es paciente, Jesús sabe esperar, 
nos espera siempre. Éste es un mensaje de esperanza, un mensaje de salvación, antiguo y siempre nuevo. Y 
nosotros estamos llamados a testimoniar con alegría este mensaje del Evangelio de la vida, del Evangelio de 
la luz, de la esperanza y del amor. Porque el mensaje de Jesús es éste: vida, luz, esperanza y amor. 

Por consiguiente, la Navidad es una oportunidad privilegiada para meditar sobre el sentido y el valor de 
nuestra existencia. Esta solemnidad nos ayuda a reflexionar, por una parte, sobre el dramatismo de la historia 
en la que los hombres, heridos por el pecado, están permanentemente buscando la felicidad y un sentido 
satisfactorio de la vida y la muerte; por otra parte, nos exhorta a meditar sobre la bondad misericordiosa de 
Dios, que ha salido al encuentro del hombre para comunicarle directamente la Verdad que salva, y hacerle 
partícipe de su amistad y de su vida. 

Vivamos la Navidad con humildad y sencillez, recibamos el don de la luz, la alegría y la paz que irradian 
de este misterio. Acojamos la Navidad de Cristo como un acontecimiento capaz de renovar hoy nuestra 
existencia. Que el encuentro con el Niño Jesús nos haga personas que no piensen solo en sí mismas, sino que 
se abran a las expectativas y necesidades de los hermanos. De esta forma nos convertiremos también nosotros 
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en testigos de la luz que la Navidad irradia sobre la humanidad.

Pidamos a María Santísima, tabernáculo del Verbo encarnado, y a san José, silencioso testigo de los 
acontecimientos de la salvación, que nos comuniquen los sentimientos que ellos tenían en el nacimiento de 
Jesús, de modo que podamos conservar el gozo de la fe y vivir animados por la persona y la doctrina del Niño 
de Belén. ¡Feliz Navidad a todos! 
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La Sagrada Familia
(Ciclo B)

31 de diciembre 2023
Lc 2, 20-40

En este primer domingo después de Navidad, la liturgia nos invita a celebrar la fiesta de la 
Sagrada Familia de Nazaret. De hecho, cada pesebre nos muestra a Jesús junto a la Virgen y San 
José en la gruta de Belén. Dios ha querido nacer en una familia humana, ha querido tener una 
madre y un padre como nosotros. 

Por tanto, la Navidad es por excelencia la fiesta de la familia. Jesús quiso nacer y crecer en 
una familia humana; tuvo a la Virgen María como madre; y san José le hizo de padre. Ellos lo criaron 
y educaron con inmenso amor. La familia de Jesús merece de verdad el título de ‘santa’, porque su 
mayor anhelo era cumplir la voluntad de Dios, encarnada en la adorable presencia de Jesús.

El evangelio nos presenta al niño Jesús, en los brazos de su madre, la Virgen María. La Sagrada 
Familia cumple lo que prescribía la Ley: la purificación de la madre, la ofrenda del primogénito a Dios 
y su rescate mediante un sacrificio. Esta escena nos habla del encuentro entre Jesús y su pueblo. 
Cuando María y José llevaron a su niño al templo de Jerusalén fue el primer encuentro entre Jesús 
y su pueblo, representado por dos ancianos, Simeón y Ana. Fue un encuentro entre los jóvenes y los 
ancianos: los jóvenes eran María y José, con el recién nacido; y los ancianos eran Simeón y Ana, dos 
personajes que frecuentaban siempre el Templo.

Observemos lo que el evangelista san Luca nos dice sobre ellos y como los describe: de la 
Virgen y de san José repite cuatro veces que querían hacer lo que prescribía la ley del Señor. Se 
toca, casi se percibe que los padres de Jesús ¡tenían la alegría de observar los preceptos del Señor! 
Son dos esposos nuevos, han apenas tenido a su hijo y están animados del deseo de cumplir lo 
que estaba indicado. Esto no es un hecho exterior, no es para sentirse en orden, no. Es un deseo 
fuerte y profundo, lleno de alegría. Es lo que dice el salmo: “En el camino de tus enseñanzas está 
mi alegría... Tú ley es mi delicia”.

¿Y qué dice san Lucas de los ancianos? Subraya más de una vez que estaban guiados 
por el Espíritu Santo. De Simeón afirma que era un hombre justo y piadoso, que esperaba la 
consolación de Israel, y que “el Espíritu Santo estaba con él”. Dice que el “Espíritu Santo le 
había anunciado” que antes de morir habría visto a Cristo, el Mesías; y en fin, que se dirigió al 
templo “movido por el Espíritu”.

De Ana dice que era una profetisa, o sea inspirada por Dios y que estaba siempre en el templo 
“sirviendo a Dios con ayunos y oraciones”. O sea, estos dos ancianos están llenos de vida, llenos 
de vida porque están animados por el Espíritu Santo, dóciles a su acción, sensibles a sus llamadas.

Este es el encuentro entre la sagrada familia y estos dos representantes del pueblo santo de 
Dios. Al centro está Jesús. Es Él que mueve todo, que atrae a unos y a otros al tempo, que es la casa 
de su Padre. Es un encuentro entre los jóvenes llenos de alegría por observar la ley del Señor y los 
ancianos llenos de alegría por la acción del Espíritu Santo. La observancia de la ley está animada 
por el mismo Espíritu, y la profecía se mueve en el camino trazado por la ley. ¿Quién más que María 
está llena del Espíritu Santo? ¿Quién más que ella es dócil a su acción?

A la luz de esta escena evangélica miramos a cada una de nuestras familias, llamadas a un 
permanente encuentro con Cristo: es Él que viene hacia nosotros hacia cada familia, traído por 
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María José, y somos nosotros, cada familia que ha de dejarse encontrar por Jesús, para ser guiados 
por el Espíritu Santo. En el centro debe estar Jesús, y Él moverá todo; Él nos llama a todos al templo, 
a la Iglesia, donde podemos encontrarlo, reconocerlo, acogerlo, abrazarlo.

Queridos amigos…, ciertamente la Sagrada Familia es singular e irrepetible, pero al mismo 
tiempo es “modelo de vida” para toda familia, porque Jesús, verdadero hombre, quiso nacer en 
una familia humana y, al hacerlo así, la bendijo y la consagró. Encomendemos, por tanto, a la Virgen 
y a san José a todas las familias, para que no se desalienten ante las pruebas y dificultades, sino 
que cultiven siempre el amor conyugal y se dediquen con confianza al servicio de la vida y de la 
educación.


